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Existen tres razones por las cuales el auditor planea adecuadamente sus 

compromisos: para permitir que el auditor obtenga las evidencias suficientes y 

competentes y suficientes para las circunstancias, ayudar a mantener los costos a 

un nivel razonable y evitar malos entendidos con el cliente. 

La mayor parte de la planificación previa ocurre al principio de la auditoria con 

frecuencia en la oficina del cliente, en la medida de lo posible. Implica decidir si se 

acepta o continúa haciendo la auditoria para el cliente, evaluar las razones del 

cliente para la auditoria, obtener una carta de compromiso y seleccionar al personal 

de la auditoria. 

Antes de aceptar a un nuevo cliente, la mayoría de los despachos de contadores 

públicos investigan la CIA para determinar su aceptabilidad. Deberá evaluarse la 

posición del posible cliente en la comunidad empresarial, estabilidad financiera y las 

relaciones con los despachos de contadores públicos anteriores. En el caso de los 

clientes que han sido auditados anteriormente por otro despacho de contadores 

públicos el nuevo auditor debe comunicarse con el auditor anterior. El propósito de 

esto es ayudar al auditor sucesor si debe de aceptar o no el compromiso. Esto ayuda 

al sucesor a conocer si el cliente no tiene integridad o si ha habido problemas con 

principios de contabilidad, los procesos de auditoria o los inventarios. 

La responsabilidad de iniciar la comunicación es del auditor sucesor. Aun cuando 

un cliente posible haya sido auditado por otra firma de contadores públicos, a 

menudo se hacen otras investigaciones. Las fuentes de información incluyen 

abogados locales, otros despachos de contadores, bancos y otras empresas. Los 

contadores públicos evalúan sus clientes existentes cada año para determinar si 

existen razones para no continuar realizando una auditoria 

En conflictos anteriores sobre como poder dar un alcance adecua-do a la auditoria, 

el tipo de opinión que se va a emitir o los honorarios son causas por las cueles el 

auditor suspende su relación con el cliente. Se determina si al cliente le falta 

integridad y por, lo tanto ya no debe de ser su cliente. 



Si existe un litigio contra un despacho de contadores públicos por parte del cliente 

o una demanda contra el mismo por parte del despacho de contadores públicos, el 

despacho no puede hacer una auditoria. La investigación de clientes nuevos y la 

reconsideración de los existentes es parte esencial para decidir sobre el riesgo de 

una auditoria aceptable. 

Los usos más probables de los estados financieros pueden determinarse a partir de 

la experiencia previa con el cliente y de pláticas con la dirección. A lo largo del 

trabajo el auditor obtiene información adicional del porque se quiere realizar una 

auditoría y los probables usos de los estados financieros. 

Un conocimiento amplio del negocio del cliente y de la industria y un conocimiento 

sobre las operación-es de la compañía son esenciales para realizar una auditoria 

adecuada. La mayor parte de la información se obtiene de las instalaciones del 

cliente específicamente en el caso de un cliente nuevo. 

El conocimiento de la industria del cliente se obtiene de varias formas. Entre estas 

se incluyen conversaciones con el auditor que fue responsable del compromiso en 

años anteriores y auditores que tengan contratos en la actualidad que sean 

similares. Los archivos permanentes del auditor a menudo incluyen el historial de la 

compañía, una lista de las principales actividades del cliente y un archivo de las 

políticas de contabilidad en años anteriores. 

Las operaciones con partes relacionadas son importantes para los auditores porque 

manifestaran en los estados financieros si son importantes. Las normas 

internacionales de contabilidad, requieren la manifestación de la naturaleza de la 

relación que se tiene con una tercera parte, una descripción de las operaciones, 

incluyendo montos en dólares y montos vencidos y con partes relacionadas. 

El acta constitutiva es otorgada por el estado en el cual se constituye la compañía 

y es el documento legal necesario para reconocer a una empresa como entidad 

independiente. En ella se incluye el nombre exacto de la compañía, la fecha de su 

constitución, los tipos y montos social que emite la compañía y los tipos de montos 



de capital social que emite la compañía y los tipos de actividades empresariales que 

puede realizar. 

Son el registro oficial de las juntas del consejo directivo y accionistas. Estas incluyen 

resúmenes de los temas más importantes que se analizaron en estas juntas y las 

decisiones que tomaron los directores y accionistas. 

La mayoría de los contratos son de sumo interés para las partes en la auditoria, y 

en la práctica reciben especial atención durante en las pruebas detalladas. Los 

papeles de trabajo son los archivos que guardan el auditor de los procedimientos 

aplicados, las pruebas realizadas, la información obtenida y las conclusiones 

pertinentes a las que se llegaron en la auditoria 

El auditor emplea papeles de trabajo para facilitar su examen y proporcionar un 

registro de la auditoría realizada. No existe una forma estándar para los papeles de 

trabajo. No deberá ser inflexible la forma y contenido de los papeles de trabajo. Más 

bien los papeles de trabajo se diseñaran para satisfacer las preferencias del auditor 

relativas a conceptos tales como planeación, índices y formas de la cedula. 

Los papeles de trabajo incluyen información sobre planificación diversa como puede 

ser información descriptiva sobre la estructura de control interno, un presupuesto de 

tiempo para cada una de las áreas de la auditoria, un programa de auditoria y los 

resultados de la auditoria del año anterior. 

Los papeles de trabajo son el principal medio de documentación en la realización 

de la auditoria. Si se presenta una necesidad el auditor debe ser capaz de demostrar 

a las dependencias regulatorias y a los tribuales que la auditoria estuvo bien 

planeada y adecuadamente supervisada, los datos fueron convenientes y oportunos 

y el informe de auditoría fue adecuado considerando sus resultados. 

Una vez obtenida la información necesaria, el auditor ya cuenta con los elementos 

precisos para la preparación formal de la planeación del examen a los estados 

financieros. El resultado de la planeación de la auditoría se refleja finalmente en un 

programa de trabajo. 



Tal y como lo establece el boletín 3040 “Planeación y supervisión”, dicho documento 

se define como: Un enunciado, lógicamente ordenado y clasificado, de los 

procedimientos de auditoría que han de emplearse, la extensión que se les ha de 

dar, la oportunidad con que se han de aplicar y la asignación del personal. Es decir, 

el programa de trabajo especifica los objetivos de la revisión y la forma como se 

pretende lograrlos (incluyendo los procedimientos, el momento de su aplicación y la 

definición del personal encargado) 

Ahora bien, es importante estar conscientes de que al momento de la ejecución del 

programa se pueden presentar o detectar circunstancias que ameriten alguna 

modificación del programa de trabajo original, en tales casos, el auditor tiene la 

libertad de ajustarlo en cualquier momento del examen de los estados financieros. 

Hay que resaltar que la evaluación presupuestaria debe servir como una eficaz 

herramienta para la medición de la gestión presupuestaria institucional, lo que 

conlleva a fortalecer los procesos de análisis de la información de la ejecución 

presupuestaria de ingresos, gastos y metas presupuestarias (considerar el 

contenido de los planes operativos), actividad que es desarrollada a través de la 

aplicación de indicadores presupuestarios, los que posibilitarán la retro-alimentación 

técnica, corrigiendo las distorsiones y perfeccionando el diseño de los presupuestos 

institucionales, los que permitirán brindar información, en términos de eficacia y de 

eficiencia, fortaleciendo el proceso de toma de decisiones, y optimizar el logro de 

los grandes objetivos institucionales constantes en las metas presupuestarias 

Además, la evaluación presupuestaria que es el conjunto de procesos y análisis 

para determinar, sobre una base continua en el tiempo, los avances físicos y 

financieros obtenidos, en un momento dado, en el cual se comparan: los montos de 

ingresos y gastos, con las metas presupuestarias; aprobadas en el presupuesto 

institucional de apertura (PIA) y el presupuesto institucional modificado (PIM). 

El cambio es la única constante en nuestros días, todas las organizaciones 

experimentan transformaciones en su entorno y se encuentran obligadas a formular 

serios replanteamientos en su actuación para hacer frente a la evolución de las 

instituciones públicas cada vez más dinámicas. Las organizaciones con éxito, por 



su parte, incrementan el cambio por medio del desarrollo de nuevas estrategias. El 

uso óptimo de los recursos, representa una obligación imperiosa para todas las 

empresas, siendo la técnica presupuestal, una de las herramientas básicas más 

importante. Las instituciones educativas actualmente han tomado como base los 

presupuestos elaborados por instituciones públicas y algunas oportunidades que 

ofrece los presupuestos privados, a decir verdad se requiere un presupuesto por 

programas y actividades que enmarcan los objetivos y alcances, tomando en cuenta 

los ingresos y egresos de dicha institución. 

Los presupuestos deberán servir como base de control administrativo, para que el 

auditor pueda tener evidencia de haberse realizado una planeación adecuada o bien 

se están llevando las etapas del proceso administrativo apegado al plan establecido 

y en su defecto hacer las recomendaciones y sugerencias correspondientes. 

Tal vez una de las auditorias más controvertidas y discutidas sea la auditoria 

administrativa, la razón puede estar citada en el exceso de celo profesional de 

quienes la practican. El punto central de la discusión se encuentra en el alcance de 

las áreas a cubrir por la auditoria administrativa. El auditor administrativo, cualquiera 

que sea su profesión, deberá de ocuparse únicamente de la verificación, evaluación 

y promoción del cumplimiento y apego a los factores o elementos del proceso 

administrativo. 

Los presupuestos públicos se elaboran en base a la idea de control de gastos, los 

gobiernos hacen primero una estimación de los gastos que se originen debido a las 

necesidades públicas y posteriormente la forma que deberán cubrirlas, estudiando 

la aplicación de los ingresos, que deben de provenir de la recabación de impuestos, 

de los empréstitos y como último recurso de la emisión de papel moneda, que 

necesariamente ocasionaría inflación. 

Por lo contrario, deberán estimar sus ingresos, para sobre esta base predeterminar 

su distribución o aplicación, lo que ocasiona que la integración de su control 

presupuestal sea más compleja y difícil de solucionar, es decir, el presupuesto 

privado lo realizan las empresas particulares en base a los ingresos, con la finalidad 

de obtener utilidades y servir al país. 



Él pronóstico anticipado de los ingresos, es el primer paso en la implantación de 

todo programa presupuestal, en los organismos privados, ya que este renglón es el 

que proporciona los medios para poder llevar a cabo las operaciones de la 

negociación, el presupuesto de ingresos está formado por él pronóstico de ventas y 

él pronóstico de otros productos financieros. 

Son las acciones necesarias para mantener niveles razonables de gastos, en apoyo 

a los objetivos y los programas planificados de la empresa, la planificación de los 

gastos deben concentrarse sobre la relación entre los desembolsos y los beneficios 

derivados de esos desembolsos, los pronósticos de gastos generalmente se 

planifican en tres grandes categorías, gastos indirectos de fabricación, gastos de 

distribución y gastos generales y de administración. 

El presupuesto financiero, de acuerdo con su naturaleza, tiene más alcance que el 

presupuesto de caja, ya que este está integrado a aquel, que tiene por objeto 

pronosticar y controlar todos los elementos que forman la posición financiera 

(balance) como los son el capital de trabajo, el efecto que producirán las 

estimaciones sobre caja, los bancos, así como en la toma de decisiones. El 

presupuesto financiero es generalmente el que se hace al final, porque recibe 

constantes ajustes. 

Para iniciar formalmente la auditoría, siempre con base en la magnitud o grado de 

complejidad, la organización debe designar al auditor o equipo de auditores que 

estime conveniente. 

La designación del responsable puede recaer en el titular del órgano de control 

interno, en un directivo de línea o en el encargado de alguna unidad de apoyo 

técnico de alguna de las áreas de la organización, pero, cualquiera que sea, debe 

tener los conocimientos y experiencia necesarios en la implementación de 

auditorías administrativas. Por otra parte, la organización puede optar por contratar 

un servicio externo especializado en la materia y finalmente, existe la posibilidad de 

estructurar un equipo que incluya tanto a personal de la organización como personal 

externo. 



Una vez definida la responsabilidad, se debe capacitar a la persona o equipo 

designados, no sólo en lo que respecta al manejo del método y mecanismos que se 

emplearán para levantar la información, sino en todo el proceso para preparar la 

aplicación e implementación de la auditoría. 

Es por ello que se debe dar a conocer al personal asignado el objetivo que se 

persigue, las áreas involucradas, la calendarización de actividades, los documentos 

de soporte, el inventario estimado de información que se pretende captar, la 

distribución de cargas de trabajo, el registro de la información, la forma de reportar 

y los mecanismos de coordinación y supervisión establecidos. 

Para todos estos efectos, el programa debe integrar al personal sustantivo y adjetivo 

del nivel de decisión, así como a mandos medios y nivel operativo de acuerdo con 

su área de adscripción, equipo de trabajo o proceso. Asimismo, se deben prever los 

requerimientos de apoyos audiovisuales, técnicos y pedagógicos. También es 

conveniente implementar una campaña de sensibilización en todos los niveles de la 

organización para promover un clima de confianza y colaboración. 

La labor de investigación tiene que llevarse a cabo sin prejuicios u opiniones 

preconcebidas por parte del auditor. Es recomendable que los auditores adopten 

una conducta amable y discreta a fin de procurarse una imagen positiva, lo que 

facilitará su tarea y estimulará la participación activa del personal de la organización. 

Con el propósito de evitar que surjan falsas expectativas, tanto buenas como malas, 

es de vital importancia que el equipo de auditores se abstenga de realizar 

comentarios que carezcan de sustento o hacer promesas que no se puedan cumplir. 

Esto significa que se debe apegar en todo momento a las directrices de la auditoría 

en forma objetiva. Es de destacar que la consistencia del proceso en su conjunto 

depende, en gran medida, de la seriedad y respeto que el personal responsable de 

la auditoría muestre hacia lo miembros de la organización, por lo que debe presentar 

una imagen profesional y mantener un trato personal estrictamente de trabajo. 

En esta fase, el diagnóstico se fundamenta en la percepción que el auditor tiene de 

la organización como producto de su experiencia y visión. 



Si bien aún no existen los elementos de juicio documentados, existe un 

acercamiento a la realidad y a la cultura organizacional, la que es un tanto intangible, 

pero que se puede advertir en los supuestos subyacentes que dan sentido a la forma 

de comportamiento y desempeño en el trabajo. Con base en este conocimiento se 

debe preparar un marco de referencia que fundamente la razón por la que surge la 

necesidad de auditar. 

Concluida la parte preparatoria, una vez definidos los factores que se van a analizar 

y las fuentes de información viables para ese efecto, y que se ha preparado el 

proyecto de auditoría y se ha sustentado tanto la propuesta técnica como el 

programa de trabajo, sin dejar de considerar la asignación de responsabilidad, 

capacitación necesaria y actitud que debe prevalecer, capitalizado en el diagnóstico 

preliminar, se procede a la instrumentación de la auditoría. 

En esta etapa es necesario seleccionar y aplicar las técnicas de recolección que se 

estimen más viables de acuerdo con las circunstancias propias de la auditoría, la 

selección de instrumentos de medición que se emplearán, el manejo de los papeles 

de trabajo y evidencia, así como la supervisión necesaria para mantener una 

coordinación eficaz. 

El control interno comprende el plan de organización y todos los métodos y medidas 

coordinadas adoptadas dentro de una empresa para salvaguardar su activo, 

verificar la exactitud y confiabilidad de sus datos contables, fomentar la eficiencia 

de operación y alentar la observancia de las políticas administrativas prescritas. 

Esta definición reconoce que un “sistema” de control interno va más allá de los 

aspectos relacionados directamente con las funciones de los departamentos de 

contabilidad y de finanzas. 

Dicha definición otorgaba un enfoque sistemático al control distribuido en sus 

elementos: el ambiente de control, los sistemas contables y los procedimientos de 

control. Asimismo, la definición clásica enfatizaba como objetivos del control interno: 

salvaguardar los activos, verificar la exactitud y confiabilidad de la información 

contable, fomentar la eficiencia de operación y alentar la observancia de las políticas 

administrativas. 



Control interno es un proceso, ejecutado por la junta ejecutiva o consejo de 

administración de una entidad, por su grupo directivo (gerencial) y por el resto del 

personal, diseñado específicamente para proporcionarles seguridad razonable de 

conseguir en la empresa las tres siguientes categorías de objetivos: efectividad y 

eficiencia de las operaciones, suficiencia y confiabilidad de la información financiera 

y cumplimiento de las leyes y regulaciones aplicables. La repercusión a nivel 

internacional del grupo de trabajo influyó las normatividades de varios países, entre 

ellos México, para dar cabida a los cinco elementos de la estructura del control 

interno. 

Los riesgos pueden tener un origen interno o externo pero por sus afectaciones 

potenciales ambos deben ser evaluados. Los sistemas de información y 

comunicación son los métodos y registros establecidos para identificar, reunir, 

analizar, clasificar, registrar y producir información cuantitativa de las operaciones 

que realiza una entidad económica. Los sistemas de comunicación incluyen la forma 

en que se dan a conocer las funciones y responsabilidades relativas al control 

interno de los reportes financieros. 

La comunicación eficaz es esencial para que todo el personal tenga claras sus 

responsabilidades y comprenda su rol en el sistema de control interno y la 

repercusión que sus actividades tiene en el trabajo de los demás. Incluye la 

comunicación con entidades externas, como los clientes, proveedores, organismos 

reguladores y accionistas. 

Los procedimientos de control se integran por todos los procedimientos y políticas 

que establece la administración y que proporcionan una seguridad razonable de que 

se van a lograr en forma eficaz y eficiente los objetivos específicos de la entidad. 

Se producen en toda la organización, a todos los niveles y en todas las funciones. 

Se incluyen una serie de actividades como autorizaciones, verificaciones, 

conciliaciones, revisiones de los resultados operativos, la protección de los bienes 

y la separación de funciones. 



La vigilancia es el proceso que asegura la eficiencia del control interno a través del 

tiempo, e incluye la evaluación del diseño y operación de procedimientos de control 

en forma oportuna, así como el aplicar medidas correctivas cuando sea necesario. 

El auditor efectuará una evaluación más precisa y detallada que la preliminar una 

vez concretado el compromiso de efectuar la auditoría, para lo cual aplicará las 

pruebas de cumplimiento las cuales están diseñadas para respaldar la evaluación 

de la aparente confiabilidad de procedimientos específicos de control. 

La evaluación se hará determinando si los procedimientos de control funcionan de 

manera efectiva. Como se señaló previamente, el auditor debe documentar su 

conocimiento sobre la estructura del control interno de la empresa y sobre la 

evaluación correspondiente 

Los controles internos deberán ser comprendidos por el auditor a nivel de entidad y 

de sus actividades, para lo cual, es menester estudiar cada uno de los cinco 

elementos de la estructura del control interno y “diagnosticar” si la información que 

se genera (incluida la financiera) es confiable. En otras palabras, el auditor evalúa 

los controles que tienen efecto sobre la información que examinará. 

El auditor parte de un objetivo del control, como puede ser la confiabilidad de la 

información financiera, aplica ciertos procedimientos (generalmente de 

cumplimiento) para evaluar cada componente del control y, con base en los 

resultados obtenidos, concluye sobre si el control interno es eficiente y confiable 

para el rubro examinado. En otras palabras, aplicando los conceptos estudiados 

determina el riesgo de control asociado al componente o rubro y así tiene un 

elemento más para definir el riesgo de detección aceptable para su examen. 

El método descriptivo o narrativo es un método cuya aplicación conviene a 

empresas relativamente pequeñas, ya que consiste en una redacción que incluye 

los procedimientos seguidos en determinada área de la empresa o que tengan 

repercusión en la confiabilidad de algún rubro de los estados financieros. 

Finalmente, el método gráfico permite la identificación de los procedimientos de 

control y la documentación que genera el flujo de una operación determinada 



incluyendo la identificación del área o departamento responsable o, incluso, del 

puesto involucrado. 

Hoy más que nunca el entorno empresarial está enfocado en obtener lo que se 

denomina genéricamente “valor agregado”. Los inversionistas demandan a los 

administradores de sus empresas que les aporten valor a través de la revalorización 

positiva de su inversión, esto es, que generen riqueza. Por lo tanto, el objetivo último 

de la empresa debe ser entendido como la maximización de su valor, para que los 

accionistas obtengan el beneficio esperado en relación con su aportación de capital 

y estén dispuestos a mantener su inversión en ella. 

Hoy más que nunca el entorno empresarial está enfocado en obtener lo que se 

denomina genéricamente “valor agregado”. Los inversionistas demandan a los 

administradores de sus empresas que les aporten valor a través de la revalorización 

positiva de su inversión, esto es, que generen riqueza. Por lo tanto, el objetivo último 

de la empresa debe ser entendido como la maximización de su valor, para que los 

accionistas obtengan el beneficio esperado en relación con su aportación de capital 

y estén dispuestos a mantener su inversión en ella. 

La idea de medir la creación de valor económico en la empresa no se basa en contar 

con un medidor o número más. Se trata de una forma de pensamiento que debe 

estar presente en todos los niveles de la organización, particularmente en los 

mandos de decisión, con el propósito de guiar sus acciones y estrategias. 

 

Los objetivos que incluye un proceso para medir la creación de valor económico en 

la empresa van desde asegurar que la utilidad o riqueza generada sea lo 

suficientemente grande para cubrir el costo de todas las fuentes de financiamiento 

de los recursos invertidos en el negocio, así como un apoyo para el desarrollo de 

esquemas de compensación ejecutiva, donde el principal interés es el de vincular 

los ingresos de los ejecutivos con el desempeño de la empresa. No obstante, el 

objetivo principal vinculado a la auditoría administrativa es dotar de un medidor del 



desempeño real a la alta dirección, para asegurar que todas las áreas y unidades 

de negocio coadyuven en la creación de valor en la empresa. 

Anteriormente no existía en las empresas la costumbre de medir su riqueza en 

términos de lo que hubiera podido hacer con el capital prestado y, lo más importante, 

con el propio. Esta última circunstancia ha despertado el interés de los accionistas 

ya que estaban acostumbrados a ver el costo de los recursos invertidos en 

maquinaria, tecnología, activos fijos y capital de trabajo. Por ello, el EVA es una 

herramienta que da transparencia a la administración de un negocio. 

Las normas de auditoría son los requerimientos mínimos de calidad que tienen que 

ver con la personalidad del auditor, el trabajo que desempeña y la información que 

rinde como resultado de este trabajo; los cuales están obligados a cumplir los 

contadores públicos dedicados al ejercicio independiente como auditores externos. 

Dichas normas fueron emitidas por la Comisión de Normas y Procedimientos de 

Auditoría del Instituto Mexicano de Contadores Públicos. Por lo que las normas de 

auditoria son toda una normatividad que los auditores deben seguir para llegar a 

emitir una opinión sobre el resultado de la revisión de los estados financieros y que 

esta opinión o dictamen no sea objeto de desconfianza por parte de los diversos 

usuarios interesados.   

Los estados financieros son un instrumento que utiliza la administración de una 

empresa para dar a conocer información de carácter económico sobre la entidad, 

nace la conveniencia de que un profesional independiente revise su contenido, a 

través de una auditoría, para determinar su grado de confiabilidad 

Los resultados de una auditoría no sólo importan a quien contrata los servicios del 

auditor, sino también ante el público en general, es por eso que debido a esta 

responsabilidad social, el auditor debe basar su trabajo tanto en el empleo de un 

juicio maduro y aplicar una técnica especializada, así como la observación de 

lineamientos que permitan que su actuación pueda reunir requisitos mínimos de 

calidad profesional 



La dificultad que representa resolver el problema de la calidad del trabajo 

profesional mediante el establecimiento de procedimientos mínimos, obligó a las 

organizaciones profesionales de Contadores Públicos y a los distintos grupos e 

instituciones que tienen relaciones con la actividad profesional de los auditores, a 

buscar otro camino por el que  fuera posible asegurar el suministro del servicio de 

auditoría sobre bases mínimas de calidad satisfactorias para las personas que 

dependían de los servicios del Contador Público independiente 

En la relación entre cliente y profesional, el primero confía en el segundo, no sólo 

en el sentido de su capacidad técnica, sino también, y en ocasiones en mucho 

mayor grado, en sus cualidades personales que son las que hacen que el cliente le 

tenga confianza para el desempeño de su trabajo, cuyas características técnicas en 

ocasiones el propio cliente está imposibilitado para juzgar.  

El trabajo profesional de auditoría tiene una finalidad y unos objetivos definidos que 

se desprenden de su propia naturaleza. El auditor es llamado como un técnico 

independiente y de confianza para opinar sobre los estados financieros formulados 

por la empresa, a efecto de que su dictamen sea una garantía de credibilidad 

respecto a esos estados financieros, para las personas que van a usarlos como 

base para sus decisiones.  

En esa virtud, el trabajo de auditoría tiene una finalidad y un objetivo que no depende 

ni de la voluntad personal del auditor ni del cliente, sino que se desprende de la 

misma naturaleza de la actividad profesional de la auditoría. Esta característica 

obliga también a que el trabajo profesional se realice dentro de determinadas 

normas de calidad. 

Esta Norma Internacional de Auditoría (NIA) trata de las responsabilidades que tiene 

el auditor en relación con las estimaciones contables, incluidas las estimaciones 

contables del valor razonable, y la información relacionada a revelar, al realizar una 

auditoría de estados financieros. En concreto, desarrolla la aplicación de la NIA 

3151 y la NIA 3302, así como de otras NIA relevantes, a las estimaciones contables. 

También incluye requerimientos y orientaciones sobre las incorrecciones en 



estimaciones contables concretas y sobre indicadores de la existencia de posible 

sesgo de la dirección.  

Algunas partidas de los estados financieros no pueden medirse con exactitud, sino 

solo estimarse. A los efectos de esta NIA, dichas partidas de los estados financieros 

se denominan estimaciones contables.  

Para determinar dicha razonabilidad, se realiza la evaluación al control interno y un 

estudio detallado y pormenorizado de todos y cada uno de los elementos que 

componen la propiedad planta y equipo que se encuentran dentro del sistema de 

información del módulo de almacén y contabilidad apoyado con papeles de trabajo 

muy claros y específicos, se podrá encontrar un resultado por cada cuenta que 

corresponde a dicho rubro. El resultado de este proceso es una gestión coordinada 

e integrada, con uniformidad de criterios de información en la base de datos de 

activos fijos y una evaluación de la situación actual en valores ajustados a la realidad 

económica.  

El proyecto planteado enriquece la formación teórica que se nos impartió en el 

trascurso de la carrera, dado que la teoría se complementa con la práctica, tenemos 

la gran oportunidad de crecer junto con la satisfacción de poder aportar propuestas 

de mejoramiento, que se verán reflejadas en los resultados finales y en el 

reconocimiento de los usuarios de la información, por otro lado la experiencia será 

suficiente para trascender y perfeccionar lo aprendido, y por qué no, aplicarlo en 

otras entidades que comúnmente tienen las mismas falencias en el manejo de sus 

activos fijos.   



 

 


